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  Luz María Doria


  Tu momento estelar


  Tú también puedes vivir ese instante mágico en que cambiará tu destino y la vida te responderá cuál es tu por qué


  Aguilar
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    A ti, que leíste La mujer de mis sueños y un día dijiste que te habías quedado con ganas de seguir leyendo... 
Aquí tienes Tu momento estelar.

  


  PRÓLOGO


  Eugenio Derbez


   


  Era finales de 2013… No se aceptan devoluciones (Instructions Not Included) acababa de convertirse en la película en español más vista en la historia, tanto en Estados Unidos como en el mundo entero. De inmediato mis agentes me estaban llamando para concertar cita con varios productores, directores y ejecutivos de Hollywood.


  Por fin había llegado el momento que tanto había soñado. Mi “momento estelar”.


   


   


  Tenía yo ocho o nueve años cuando mi mamá empezó a llevarme al cine cada fin de semana. Gracias a ella, me enamoré de esta carrera.


  Un día, después de ver una ceremonia de los Óscar, ritual que no nos perdíamos cada año, le dije a mi madre: “Esto es lo que yo quiero hacer cuando sea grande. Quiero hacer películas, quiero contar historias... ¿Crees que pueda llegar a Hollywood?”.


  Pero una cosa es lo que uno sueña y otra cosa lo que la vida te tiene preparado.


  Me convertí en padre a los veintitrés y, sin darme cuenta, empecé a enfrentar la vida real y a dejar a un lado mis sueños… Y, aunque no me fue mal, la verdad es que nunca me di la oportunidad de luchar por aquello que tanto había soñado desde niño.


  No fue sino hasta los 41 años (cuando ya estaba incluso planeando mi retiro) que recibí la llamada de una agencia en Los Ángeles diciéndome que les gustaría tener una junta conmigo.


  ¡Claro! ¡Yo tenía un sueño! ¡Ya se me había olvidado!


  Sentí mariposas en el estómago…


  Inmediatamente busqué en internet “clases de inglés” y ese día, jugando, jugando y sin tomarlo muy en serio, empecé a retomar mis sueños…


  Un año después estaba yo presentándome en Los Ángeles, en un teatro chiquitito, actuando por primera vez en inglés y sin siquiera entender al 100 % lo que estaba diciendo.


  Tres años después debuté en Broadway con la obra Latinologues.


  Mis sueños se estaban empezando a cumplir…, pero mi “momento estelar” todavía no llegaba.


  Pasó otro año más y, en 2006, llegó mi primer papel en el cine con La misma luna, pero luego, nada…


  En 2010, Adam Sandler me dio mi primera oportunidad de hacer cine en inglés con Jack and Jill. Pensé que mi momento había llegado y luego, nada…


  En 2011, Rob Schneider me llamó para un papel estelar en su nueva serie. Se transmitiría en televisión abierta por CBS en horario estelar, justo después de The Big Bang Theory, que era, en ese momento, la serie más vista en Estados Unidos. “¡Por fin llegó mi momento estelar!”, pensé…


  La serie duró solo una temporada y luego, nada…


  Esa última decepción me hizo replantearme mi vida profesional y mi vida personal. No estaba yo dispuesto a seguir viajando y sacrificando el poco tiempo libre que tenía para mi familia luchando por un sueño que parecía imposible y al cual le había dedicado ya más de nueve años.


  “Al menos lo intentaste. Ahora regresa a lo tuyo, a lo que sabes hacer”, pensé. “Si me obsesiono con el sueño americano voy a acabar frustrado o amargado si no lo consigo. Me retiro de esta lucha feliz, sabiendo que lo intenté”.


  De alguna manera había logrado parcialmente mi sueño: hice televisión en Estados Unidos, un par de películas en Hollywood y teatro en Broadway.


  ¡El viaje había valido la pena!


  Era enero de 2012 cuando decidí renunciar finalmente a mi sueño y regresar a mi mundo. Era hora de dejar de soñar y sentar cabeza. Regresé con la firme idea de casarme con la mujer que amaba, de dedicarle mas tiempo a mis hijos y a mi familia y, ahora sí, empezar a planear mi retiro.


  Por el lado profesional tenía casi lista una nueva temporada de La Familia Peluche y, además, venía dispuesto a filmar, finalmente, una peliculita que había estado tratando de realizar por los últimos 12 años: No se aceptan devoluciones (Instructions Not Included).


  Y como dice el dicho: “Lo que es para ti, aunque te quites…”.


  Un año y ocho meses después de haber abandonado mi sueño, el viernes 30 de agosto, se estrena en Estados Unidos Instructions Not Included. El estreno en USA era un mero trámite, no esperábamos grandes resultados. Mejor dicho, no esperábamos nada.


  El estreno importante era el de México.


  Lo que no sabía yo es que no estaba solo en este viaje... Me acompañaron más de cuatro millones y medio de latinos que fueron al cine e hicieron de Instructions Not Included la película en español más vista en la historia en Estados Unidos.


  Pero yo nunca hubiera podido llevar a tantos latinos al cine si no hubiera sido por toda la ayuda de los medios. Y hubo alguien en especial que me dio todo su apoyo incondicional. Un verdadero ángel que me ayudó con una de las promociones más espectaculares que yo haya  tenido en mi carrera. Alguien que, sin quererlo y sin saberlo y por puro cariño y amistad, fue una pieza clave para que, finalmente, llegara a mi vida ese tan ansiado “momento estelar”: mi querida Luz María Doria.


  Luzma me abrió las puertas de Despierta América y me dejó colarme durante toda la semana previa al estreno: un día yo solo, otro día con Alessandra, otro con Sammy y, finalmente, con Loreto, la niña de la película.


  Nunca, en toda mi carrera, me había tocado que me permitieran promocionar una película tanto tiempo en un espacio tan importante.


  Se lo he dicho siempre y lo repito aquí: “Gracias, gracias, gracias Luz María Doria por ser una parte tan importante del proyecto que cambió radicalmente mi vida. Gracias por ayudarme a conseguir mi momento estelar”.


   


   


  Y es aquí donde regreso al inicio de este prólogo…


  Tres días después del estreno, en su primer fin de semana, la película había hecho números espectaculares. El lunes 2 de septiembre, justo el día de mi cumpleaños 52, la película había amanecido en tercer lugar general, con solo 347 salas.


  Tenía invitación para ir a los programas de Jimmy Fallon y Larry King.


  Mis agentes, que por nueve años no me habían encontrado nada, finalmente voltearon a verme. Me consiguieron cita en todos los estudios con la gente más importante de la industria.


  Las puertas, finalmente, se estaban abriendo. El sueño al que había renunciado hacía un año y medio estaba regresando a mí, y ahora más fuerte que nunca.


  Mis agentes me necesitaban en Los Ángeles todos los días para juntas, citas, castings, etc.


  Pero yo vivía en México. Tenía una carrera en México. Tenía mi familia en México. Vaya, ¡tenía una vida en México!


  Había llegado mi “momento estelar”. Tarde, pero había llegado. ¿Todavía lo quería? ¿Realmente lo iba a dejar ir?


  Era hora de dar un salto al vacío o quedarme en mi zona de confort.


  Pero saltar al vacío implicaba terminar con mi exclusividad en Televisa —la cual había significado un ingreso seguro por los últimos 20 años—, renunciar a mi trabajo, cerrar mi oficina, deshacer todo mi equipo —con el que había trabajado desde el inicio de mi carrera—, dejar amigos, familia, casa…


  Tenía muy claro que un cambio así iba a traer mucho dolor, muchos sacrificios, mucha incomodidad…; pero sabía también que, si lo veía con optimismo, un cambio así de drástico podría ser una bocanada de aire fresco a esas alturas de mi vida.


  La gente me decía: “Estás loco, ya no eres un niño, esos riesgos se corren cuando eres joven”. “Piensa en tus hijos, tienes una familia que mantener”. “En México ya tienes una carrera hecha, aquí eres el Rey, ¿qué más te puede faltar?”.


  Y aunque en mi cabeza esos argumentos tenían sentido, mi corazón pensaba: “¿Qué más me puede faltar? Volver a sentir mariposas en el estómago… como la primera vez que pisé un escenario o la primera vez que salí en la tele o la primera vez que me pidieron un autógrafo”.


  ¿Se puede volver a sentir todo eso después de los 50 años? ¿Se puede volver a enamorar uno de su profesión 30 años después? ¿Se puede?


  ¡Yo sentía que sí! Sentía dentro de mí que aún podía dar más…, y estaba aburrido de hacer lo mismo por tantos años. ¡Tenía hambre de volver a tener hambre!


  A fin de cuentas, pensaba: “Bueno, si por cualquier motivo las cosas no salen como yo planeo (que es lo más probable, dadas las experiencias pasadas), pues me regreso y listo, no pasa nada”.


  Pero sí podía pasar… ¡y mucho! Tenía ganas de que pasaran cosas: buenas, malas, pero que pasaran.


  Y por supuesto que siempre tuve claro que, si mi plan fracasaba, al regresar ya nada iba a ser igual. Iba a tener que empezar otra vez a formar un equipo, volver a pedir trabajo en Televisa (y con un sueldo mucho más bajo seguramente), etc., etc.


  Pero pensaba: “No me importa, vale la pena. Vale la pena porque lo importante no va a ser si lo logro o no. Lo importante va a ser lo que voy a vivir durante este viaje”.


  Qué paradoja… Mientras estaba planeando mi retiro, la vida me estaba poniendo enfrente la oportunidad de reinventarme…, de realizar finalmente mi sueño, ese sueño que había tenido desde que era niño. Había un 80 o 90 % de probabilidades de fracasar, pero también había un 100 % de probabilidades de divertirme en el proceso, de no quedarme con las ganas, de saber que no me iba a morir sin intentarlo.


  Y aquí estoy…, lográndolo poco a poco de la mano del público y de amigos como Luz María… Derribando muros, rompiendo récords y haciendo historia juntos.


  Gracias de corazón a todos aquellos que han comprado un boleto, a todos los que se han reído y divertido con mi trabajo y me han acompañado en este viaje tan maravilloso, porque es gracias a ustedes que estoy donde estoy.


  ¡Gracias por haberme ayudado a cumplir mis sueños!


  Y es por esa necesidad de agradecerles que quise contar esta historia con el único fin de motivarlos a luchar por sus sueños.


  Que no los detenga su edad…


  Yo me mudé a otro país a empezar de cero a los 52 años.


  Que no los detenga ningún obstáculo…


  Yo sigo sin hablar bien inglés, pero tengo muy claro que nunca es tarde para seguir aprendiendo ni para sentir mariposas en el estómago ni para volverte a enamorar ni para luchar por tus sueños.


  No dejen que sus miedos los paralicen. Solo piensen en cómo vencerlos y trabajen como nunca para lograr lo que siempre soñaron.


  Usen el miedo como un motor…


  Yo sigo levantándome cada día con el miedo de tener que enfrentar un mundo que apenas conozco, en un idioma que apenas mastico; pero cada obstáculo que logro vencer me hace más fuerte.


  Y sigo preguntándome constantemente: “¿Cómo demonios llegué hasta aquí?”.


  Gracias a que nunca dejé de escuchar la voz de ese niño que soñaba con contar historias…


  
INTRODUCCIÓN
Colorín colorado,
ESTE CUENTO HA COMENZADO



   


  
    “Hoy he agregado una nueva definición a la palabra éxito:


    Éxito es que te quieran todos aquellos que tú quieres”.


    JORGE RAMOS, 
20 DE AGOSTO DEL 2016

  


   


  Con esas palabras cerré los ojos el 20 de agosto del 2016 y me acosté a dormir convencida de que estaba viviendo mi momento estelar.


  Días después supe que me había equivocado. Y en este libro te voy a contar por qué.


  Ese mensaje de texto que me envió Jorge Ramos después de servirle de padrino a La mujer de mis sueños —mi primer libro— y de presentarlo oficialmente el día del lanzamiento, fue la culminación de un día que yo llevaba año y medio esperando.


  O que quizás, sin saberlo, había esperado toda la vida.


  El mensaje de Jorge resumía el significado de lo que había sucedido horas antes en la librería Books and Books de Miami, atiborrada de libros y de gente. Atiborrada de gente que quiero mucho y que tal vez solo se hubiera juntado para despedirme en mi funeral.


  Pero no era mi funeral.


  Era un nuevo nacimiento a mis 51 años. Todos se reunieron allí para darme la bienvenida a mi nueva vida de escritora.


  Y es que allí estaban no solamente los que habían sido mis jefes. También estaban los jefes que los habían contratado a ellos y que, por cierto, también los habían despedido.


  Los invité a todos porque quería que supieran lo importante que habían sido en mi vida, y quería que les quedara muy claro el impacto que podían tener en la vida de otra persona.


  Tal vez no lo sabían, pero cada uno de ellos me había llevado de la mano del alma en este camino que me condujo hasta mis propios sueños cumplidos.


  Alguien con un sentido del humor muy ácido me dijo al día siguiente: “Si cae una bomba esa noche en ese lugar, se pierde más de la mitad de la historia de la televisión hispana en los Estados Unidos”.


  Yo solo sabía que todos ellos: jefes, amigos, periodistas, compañeros de trabajo, familiares y conocidos eran los protagonistas de una de las noches más felices de mi vida.


  La noche en que estaba presentando al público mi gran sueño: mi primer libro.


  Era una noche importante para los miedosos, para los tímidos, para los que pensaban, como pensé yo alguna vez, que nunca iban a lograr lo que querían. Para que todos ellos entendieran —y entiendan, como lo hago yo ahora— que venimos a la vida con un libro invisible, que es nuestro guion, lleno de páginas escritas por el universo y de otras en blanco, que solo se escribirán felizmente si somos capaces de luchar con coraje por nuestros sueños.


  Karma, ya no creo en ti


  Unos minutos antes de la presentación, Jorge Ramos y yo nos encontramos en un cuartico atrás del local. “Yo te presento y luego tú hablas unos 20 minutos”, me dijo el valiente periodista de corazón generoso, que fue el mejor productor que pude tener esa noche, y quien, con una simple sonrisa, me dio la paz y la seguridad que necesitaba.


  Jorge Ramos no es mi amigo, siempre lo aclaro para que la gente logre entender el tamaño de su generosidad. Él mismo se ofreció a escribir la contraportada de mi primer libro y aceptó acompañarme durante la presentación en Miami.


  Meses antes había vivido uno de los momentos más trascendentales de su carrera al ser expulsado por el entonces candidato Donald Trump de una conferencia de prensa en Iowa, cuando intentó preguntarle cómo iba a deportar a 11 millones de indocumentados. Trump no se imaginó que, gracias a su falta de respeto y arrogancia, Jorge Ramos iba a vivir uno de sus momentos estelares. Gracias al desplante de Trump, la popularidad de Ramos se multiplicó en Estados Unidos entre hispanos y anglos.


  Hoy, ya hasta existe un best seller escrito por Jorge llamado Stranger, con la foto de ese momento incómodo en la portada.


   


  

 

   

    Primera lección de este libro: los momentos incómodos pueden dar paso a momentos estelares.

   

  

  


   


  Por todo eso, sinceramente, para mí era casi irreal que Jorge estuviera ahí conmigo esa noche a punto de presentar mi primer libro. Pero la vida nos sorprende y en este libro yo quiero llevarte a hacer un recorrido por todas esas sorpresas que el universo también tiene listas para ti.


  Todos, seamos honestos, nos imaginamos secretamente ese momento estelar que queremos vivir y que, sin permiso, nos da vueltas y vueltas en la cabeza. Ese minuto en que por fin ves el sueño cumplido y empiezas a recibir todo eso en que pensaste tantas veces en los semáforos en rojo o mientras subías y bajabas por Instagram o cuando te quedabas en pausa, mordiendo el lápiz, antes de firmar un cheque para pagar una cuenta… O en el que pensabas todas las noches, hasta quedarte dormido, mientras abrazabas la almohada.


  Esa noche yo me di cuenta de que ese sueño cumplido no es como uno se lo imagina.


  Es mucho mejor.


  Y que vale la pena todo, absolutamente todo lo que has vivido para llegar hasta él.


  Y justo aquella noche feliz empecé a creer más en la amistad y dejé de creer tanto en el karma. Si esa ley fuera realmente cierta, pensé, yo merecería que este lugar estuviera vacío, porque durante toda mi vida he dejado a todo el mundo esperando en los eventos. No me gusta la vida social.


  Esa noche comprobé que el karma no le pasa la cuenta ni se venga de las amigas que, como yo, dejan plantadas a otras amigas en sus fiestas. A las almas buenas, pensé, nunca las abandonan el resto de las almas buenas.


  Tengo que confesar que a mí no me preocupaba mucho si el lugar se llenaba o no. De hecho, nunca me pasó por la cabeza la importancia de que hubiera o no mucha gente. Yo lo que más deseaba es que todo el que asistiera saliera convencido de que los sueños se cumplen si uno pierde el miedo a luchar por ellos.


  Ahí estaba yo, la miedosa de Cartagena, la productora que siempre estuvo detrás de las cámaras, la que nunca asistía a eventos para no mezclar el trabajo con la vida personal, lanzando un libro de su vida, con su foto en la portada y de la mano de una personalidad mundial.


  (Razón tiene el gran Guillermo Arriaga cuando dice que todos los escritores son unos vanidosos.)


  Aquel sueño de inspirar a todos los miedosos del mundo y de demostrarles que podían dejar de ser invisibles había comenzado muy bien.


  Los que me conocen y los que me han leído saben cuánto me ha costado hablar en público. Que me sudan las manos y a veces hasta me quedo en blanco. Sin embargo, mi vida como escritora me estaba enseñando rápidamente, desde aquel primer día oficial, que para vivir nuestro momento estelar hay que ponerle una zancadilla al miedo, tumbarlo al piso y pararse encima de él.


  La vida: ese juego donde todos tenemos derecho a ganar


  Si tú apenas me estás conociendo te lo puedo explicar mejor: siempre he sido una de esas miedosas invisibles. Yo soy de las que prefería mojarse antes que usar paraguas.


  Yo no acepté una fiesta de 15 porque me daba vergüenza ponerme un traje largo y bailar ante 400 ojos mirándome (tengo que reconocer que mi papá, que no sabía bailar, tampoco ayudaba mucho para motivar el sueño).


  Yo no me quise casar por la iglesia de solo pensar que en el trayecto hacia el altar me iba a enredar en el vestido de novia y me podía caer. Legalicé ante Dios mi matrimonio el día que bauticé a mi hija Dominique, y lo hice a propósito para que la protagonista en la iglesia fuera ella y no yo.


  Y de pronto escribo un libro y se vuelve más importante lo que puse en aquellas 260 páginas que lo que precisamente viví antes de contarlo en ellas.


  Recuerdo que esa noche en Books and Books volví a confirmar que a todos nos pueden pasar las cosas que soñamos, que nuestra vida puede cambiar de la noche a la mañana y se puede saborear el éxito, siempre y cuando esas cosas que soñemos tengan un buen propósito y sean parte de nuestra misión.


  Porque todos tenemos derecho a ganar.


  A vivir nuestro momento estelar.


  Y a mí nadie me lo contó. Yo lo estoy viviendo y no por lo que tú crees.


  Yo te voy a contar en este libro por qué.


  La culpa de este libro la tiene el otro…


  Mientras estábamos aún en el cuartico, el teléfono interrumpió mi conversación con Jorge (con quien, para calmar los nervios, empecé a hablar de política, de libros y de la familia). Era mi mamá, que venía con Franz, el maquillista más talentoso y divertido del mundo, y me avisaba que se habían perdido en el camino y por el despiste de Franz habían entrado a otra librería pensando que la presentación era allí.


  “A mi pobre hija no le vino nadie”, me contó muerta de la risa que había pensado ella misma cuando entró al lugar equivocado. “Pero ya voy para allá”, dijo, queriéndome tranquilizar por la tardanza.


  Jorge, muy comprensivo, miro el reloj y me dijo pausadamente: “A tu mamá la esperamos”.


  A mi mamá, que es la que más ha gozado esto de tener una hija escritora a los 50, solo le preocuparon dos cosas del libro: el título y la foto de la portada.


  (Casi nada).


  “Esa ‘mujer de mis sueños’ suena a que te enamoraste de una mujer… Vas a confundir a la gente. Y la foto no se parece a ti. Ese maquillista y ese fotógrafo hicieron milagros. Cuando te presentes en vivo la gente no va a pensar que eres tú”, me dijo con esa imprudencia paisa que a todos nos da mucha risa.


  Todavía recuerdo cuando llegué orgullosa a entregarle el primer ejemplar y se fue corriendo a la peluquería a mostrárselo a todas las viejitas vanidosas.


  Ese día me llamó y me dijo muy seria: “Venme a buscar, pero no te bajes del carro. Conociéndote, vienes sin maquillaje, con gafas, y no van a pensar que eres la misma. Aunque si te bajas voy a decir que tengo dos hijas: la escritora y tú”.


  Por supuesto, ella tenía que estar en primera fila esa noche aplaudiendo a su única hija. A la escritora.


  Por eso respiré aliviada cuando alguien, cuya cara no recuerdo, entró y me dijo: “Ya pueden empezar. Acaba de llegar tu mamá”.


  Lo que pasó después está grabado en videos que nunca he querido ver porque la memoria de mi corazón lo recuerda como una noche perfecta, llena de buena energía, de fuerza, de ilusión, de sentimientos nobles e inspiradores y de abrazos sinceros.


  A los pocos días comprendí que esa noche perfecta en la que, durante casi dos horas, firmé y firmé libros por primera vez en mi vida y que vivirá para siempre y sin muchos detalles precisos en mi memoria, solo sería superada por lo que pasó después.


  Y si tú tienes hoy este segundo libro en la mano es gracias a lo que me enseñó La mujer de mis sueños.


  Y a una editora persistente que no se da fácilmente por vencida.


  Servir es la clave


  Tengo que empezar explicándote por qué yo no quería escribir un segundo libro de motivación. Mi gran proyecto era una novela (que sigo escribiendo) en donde le quería soltar la rienda literaria a mi creatividad. Sin embargo, un año después han pasado tantas cosas bellas en mi vida gracias a ese primer libro, que mi editora Rita Jaramillo me pidió reconsiderarlo.


  “Creo que nos hemos quedado con ganas de una segunda parte. De saber más historias”, me dijo Rita.


  Me negué.


  Le expliqué que La mujer de mis sueños es y será una bendición tan grande en mi vida que había que dejarla quieta rodeada de sus lectores. Mi meta no era convertirme en motivadora o coach de vida. Yo soy periodista y productora de televisión y no quería llenar a La mujer de mis sueños de hermanos de papel que se repitieran.


  Ahora lo importante para mí era escribir una novela. Una novela, por cierto, que estoy segura, también sembrará en el lector esa semilla de fuerza que será siempre mi misión.


  Le expliqué lo apasionante y liberadora que estaba resultando la ficción después de vivir durante toda mi vida tratando de ser fiel a los detalles.


  “Piénsalo Luzma. Estoy segura de que tus lectores te lo van a agradecer”, insistió Rita.


  Con esa frase me puso a pensar…


  La verdad es que la que tengo que agradecerles soy yo. Demasiado.


  Por eso este libro va dedicado a ellos. O mejor dicho: a ti que me estás leyendo.


  Ese día, después de hablar con Rita, me fui a casa pensando cómo tendría que ser este segundo libro que tus ojos repasan en este momento. Y, sobre todo, pensando por qué lo ibas a leer y para qué te iba a servir.


  Porque para mí servir es la clave.


  Lo he comprobado casi dos años después.


  Y de pronto, pasó lo que me pasa siempre. El corazón empezó a dictarme lo que a mi cerebro le causa curiosidad.


  El día menos pensado… pero después de pensarlo mucho…


  ¿Cómo se crea ese momento mágico en el que cierras el gran negocio, escribes un best seller, lanzas la canción de la década, te llaman para decirte que tú eres el elegido para la posición de tus sueños o inventas la gran idea?


  ¿Es el éxito la consecuencia de la estrategia o del esfuerzo?


  ¿Se puede manipular al destino para hacer que surja ese momento en el que pasas de pobre a rico, de anónimo a reconocido?


  ¿Cómo se desarrolla el arte de hacer de tripas corazón, de no darte por vencido y de triunfar en la vida el día menos pensado, pero después de pensarlo mucho?


  ¿Cómo sabemos si vamos llegando a ese momento donde brillaremos más que nunca? O, al menos, ¿cómo reconocemos que vamos por el camino correcto hacia la meta?


  ¿Existe un plazo para vivir un momento estelar?


  ¿Una edad perfecta?


  ¿Los “golpes de suerte” vienen escritos en tu destino o se trabaja para crearlos?


  Todas esas preguntas nacieron de la curiosidad que han despertado en mí los mensajes de los lectores de La mujer de mis sueños y de lo que la vida me ha ido enseñando después de escribir ese primer libro.


  Y lo más importante que me pasó fue lo que nunca se planeó: toda aquella publicidad creada viralmente y sin estrategia previa en redes sociales. Una campaña generada, sin saberlo ni planearlo, y sin sospechar su resultado, por los mismos lectores de La mujer de mis sueños. Encontrar a miles de personas subiendo fotos del libro o de las frases que más les llegaron al alma fueron multiplicando mi mensaje y abriendo una infinidad de posibilidades.


  Cada historia que me contaban los lectores resultaba más inspiradora que la anterior. Y tengo que reconocer que todas han superado en emoción al propio libro.


  A partir de la publicación de La mujer de mis sueños comenzaron a surgir invitaciones a hablar sobre mi libro. Así se fue creando esta nueva faceta de conferencista que no estaba en mis planes, pero que me demuestra y confirma que uno propone y Dios dispone. Un sueño cumplido te abre puertas que te ayudan a ti y a otros a cumplir más sueños. La vida me va llevando por caminos nuevos y los estoy disfrutando.


  Y eso era exactamente lo que yo soñaba mientras lo escribía: que hubiera una diferencia en la vida de las personas que lo leyeran.


  Así fuera en una sola persona.


  Y lo logré.


  Cada lector ha tocado la fibra de mis emociones.


  Creo que si eso no hubiera pasado, yo no hubiera logrado nada.


  No hubiera podido vivir mi momento estelar.


  Porque mi momento estelar, tengo que dejarlo muy claro antes de seguir escribiendo, no fue en esa noche que yo pensé que lo estaba viviendo en Books and Books y que llevo varias páginas describiéndote…


  No…


  Mi momento estelar sucede cada vez que leo que alguien agarró fuerzas gracias a La mujer de mis sueños.


  Fuerza para atreverse y salir a buscar lo que siempre quiso.


  Fuerza para poner su propio negocio.


  Fuerza para perder el miedo de renunciar a su trabajo y buscar otro mejor.


  Fuerza para levantarse una mañana recordando lo que quería ser y salir a buscarlo.


  Fuerza para decir “te amo” y proponer matrimonio, o perder el miedo de agarrar sus maletas y liberarse de una pareja abusadora.


  Fuerza para hacer esa llamada, pedir esa ayuda, mandar ese email.


  Fuerza para cumplir un sueño.


  Y como ya sé lo que se siente, accedí a escribir este libro que estás leyendo para que tú también puedas vivir ese momento mágico en que miras al cielo, le das las gracias a Dios y entiendes que todo valió la pena.


  Que no estabas loco.


  Que el propósito era verdadero.


  Que ya sabes cuál es tu porqué.


  Y que la misión estaba clara.


  Y eso es precisamente lo que quiero que te pase a ti cuando termines de leer este libro.


  Que lo cierres convencido de que cuando cumplas tu sueño también vas a vivir tu momento estelar.


   


   


   


  
     Coméntalo en las redes 


      #tumomentoestelar 


    “Para vivir nuestro momento estelar hay que ponerle una zancadilla al miedo, tumbarlo al piso y pararse encima de él”.


    “Nuestra vida puede cambiar de la noche a la mañana y se puede saborear el éxito, siempre y cuando esas cosas que soñemos tengan un buen propósito y sean parte de nuestra misión”.


    “Tu momento estelar, lo quiero dejar muy claro, es ese instante en que puedes disfrutar el resultado del sueño cumplido”.


    @luzmadoria
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    “Tu eres tu propio Merlín. La magia existe y la creas tú con tus propias acciones”.


    ELNOR BRACHO

  


   


  A los 14 Nadia Comaneci se convirtió en la primera atleta en recibir un 10.


  A los 17 Pelé ganó su primera Copa Mundial.


  A los 38 Neil Armstrong se convirtió en la primera persona en pisar la luna.


  A los 48 Umberto Eco escribió El nombre de la rosa.


  A los 55 Picasso terminó el Guernica.


  A los 77 John Glenn se convirtió en la persona más vieja en viajar al espacio.


  No hay excusa.


  Ese momento estelar no tiene edad. Nunca eres demasiado viejo ni demasiado joven para vivirlo.


  A ese momento de la vida en que tenemos éxito le precede solo la acción. Y sucede en ese preciso instante en que nos desacomodamos, salimos de esa zona donde no se corre sino el peligro de que no pase nada, nos atrevemos y creamos magia. Y cuando digo magia, es porque ese momento que todos soñamos con vivir parece irreal cuando lo estamos viviendo.


  Qué ironía.


  Sí, parece mágico, irreal, pero somos nosotros mismos con nuestro propio esfuerzo quienes lo hemos creado.


  ¡Bienvenido a tu momento estelar!


  Una de las preguntas que más me hacen es en qué momento escribe un libro una ejecutiva de televisión que produce Despierta América, un programa de televisión matutino en vivo, de lunes a viernes, durante cuatro horas diarias.


  Y siempre contesto lo mismo: a los sueños hay que dedicarles tiempo.


  Yo decidí convertirme en escritora un día en el que amanecí agobiada, llena de citas, asuntos sin resolver y proyectos empezados. Ese día, me di cuenta de que todos esos asuntos que me alejaban de la paz eran la consecuencia de estar viviendo mi gran sueño, que era ser periodista.


  “Me convertí en la mujer de mis sueños”, pensé, y justo en ese momento supe que así se llamaría mi primer libro.


  Desde ese día, y durante nueve meses, no paré de escribir y pensar en ese libro que sería la manera de agradecerle al universo que me hubiera regalado la vida que yo quería.


  Gracias al horario de Despierta América, que es de 7 a 11 de la mañana, debo acostarme y levantarme muy temprano. El madrugón hace que a eso de las 3 de la tarde lo envuelva a uno la modorra y pierda el encanto.


  Pero eso no fue excusa para buscar el tiempo de escribir.


  Escribía en mi teléfono en cuanto se me ocurría una idea. En los semáforos en rojo, en servilletas, en la última página en blanco de los libros que leía, en los aviones, en alta mar…


  Los fines de semana, en las tardes, en vacaciones me he entregado a esta pasión de entrevistar, investigar y escribir para cumplir mi sueño y ayudar a otros a cumplirlo.


  Porque si hay algo mejor que cumplir un sueño, es poder ayudar a que otro lo cumpla.


  Convertirme oficialmente en escritora requirió menos tiempo para mí y más para servir al propósito. Y he tenido que despertarme más temprano que nunca y acostarme muy tarde. Dividir el día entre más reuniones y entrevistas. Y he aprendido que esa es la consecuencia del sueño cumplido y por eso nunca hay que quejarse.


  Si cada vez el tiempo se te hace más corto y los días se te van volando, si te empieza a llegar de pronto todo lo que querías a la misma vez y te encuentras un día agobiado, sin saber a qué le debes dar prioridad porque todo te gusta y te conviene, si de pronto hay más llamadas que devolver, más emails por contestar, más sábados que trabajar a las 7 de la mañana, más personas para conocer y con quien hablar, más decisiones que tomar…, ¡bienvenido a tu momento estelar!


  En este momento, mientras escribo este libro, llevo seis fines de semanas seguidos sin descansar, ocupada en actividades propias de mi trabajo y del libro. He tenido viajes y presentaciones que me alejaron de mis sábados y domingos deliciosamente perezosos.


  No me puedo quejar.


  Para lograr lo que quiero no puedo quedarme empijamada y soñando.


  Y es que para vivir ese momento estelar con el que todos soñamos tienes que buscar más maneras y menos excusas.


  Yo lo comparo a esos cuerpos perfectos que salen sudados de los gimnasios. Son, sin que me quede la menor duda, el resultado de horas diarias de disciplina y de voluntad. Curiosamente, a esos cuerpos perfectos no les preguntan en qué momento se volvieron así.


  La gente que se da el gusto de saborear el éxito y vivir su momento estelar es la gente que se compromete. Que da más de lo que le piden.


  Si quieres reconocer a un perdedor, fíjate en su cara cuando le pides algo extra. Si busca excusas, lo más probable es que el éxito nunca se quede a vivir en su vida.


  Las personas que han tenido el placer de saborear su momento estelar tienen estas cosas en común:


   


  1. Paciencia.


  2. Compromiso con su pasión.


  3. Aprendizaje constante.


  4. Curiosidad.


  5. Energía.


   


  Y todo eso lo visten con una gran capa de valor que los hace volar sin miedo hacia sus sueños.


  La luz que me enseñó a brillar sin miedo


  Si hay algo que la experiencia y este oficio de vigilar el éxito me han enseñado es que no hay éxito que suceda de repente, de la noche a la mañana.


  Siempre, antes de esa historia que parece tocada por una varita mágica, hubo dudas, miedo, intentos, esfuerzos y mucho trabajo. Pero es siempre mucho más fácil que se note el resultado que el proceso.


  Siempre dejé muy claro en La mujer de mis sueños que el éxito para mí es hacer todo lo que te haga feliz. Y si eso que te hace feliz hace más feliz a otros, pues es como ganarse una gran lotería.


  He aprendido que al éxito no podemos medirlo ni por títulos ni por sueldos. Y aclaro en este punto que un título y un sueldo sí pueden ser fuerzas que te motiven a seguir luchando, pero no deben ser lo que te definan. Porque esas dos cosas pueden desaparecer de la noche a la mañana, y entonces puedes correr el peligro de sentir que ya no vales. Y lo que no te imaginas es que quizás ese sueldo y ese título han desaparecido momentáneamente para darle el paso a cosas mejores.


  También he aprendido que las cosas no pueden forzarse y que la vida, como dice el productor cubano Alexis Núñez, debe dirigirse como la tabla del surfista: para donde vayan las olas y sin forzar el recorrido.


  Una de las personas que conoce muy bien ese proceso es Elnor Bracho, un venezolano de cerebro y alma brillantes que se dedica a ser coach de vida.


  Él se describe como mentor, estratega holístico para negocios, transformador de vidas y asesor astrológico. Además, es asesor financiero y estudió criminología.


  Yo lo describo como un alma pura con un cerebro lleno de conocimientos.


  Elnor llegó a mi vida gracias a Alejandro Chabán, quien siempre me hablaba de él y celebraba sus conocimientos de astrología y numerología. Una noche, durante la cena de cumpleaños de Chabán, yo quedé (gracias al destino) sentada justo al lado de Elnor, y no recuerdo a nadie que me hubiera regalado nunca tanta paz sin conocerme.


  “Luzma, pregúntale a Elnor si tu revolución solar tenía que ser en París”, me dijo Chabán, que estaba sentado al frente nuestro.


  Un mes antes yo había escogido París para cumplir años y ya esa respuesta me iba a llegar muy tarde. Entre otras cosas, porque nunca en mi vida he hecho la revolución solar y escogí París porque era el año de la Luz y yo, que me llamo Luz, cumplía 50. Por primera vez me cayó bien mi nombre y pensé en usarlo a mi favor.


  Decreté llenarme de luz a partir de esa edad.


  Para que nos vayamos entendiendo, la revolución solar es como una especie de mapa que indica donde estaba el sol el día de nuestro nacimiento, y mucha gente que conozco averigua cuál será la ciudad donde deben pasar su cumpleaños dependiendo de esa posición, para que ese nuevo ciclo que comienzan sea exitoso.


  Al momento de escribir este libro, llevo 52 vueltas al sol y hasta ahora nunca he elegido una ciudad específica para celebrarlo por motivos astrológicos. Sin embargo, sí me llama mucho la atención que personas muy exitosas que conozco sí lo hagan.


  Pero, volviendo a Elnor, esa noche preferí que ya no me dijera si París era o no la ciudad correcta y preferí pensar que, ese día que cumplí 50 bajo las luces de la Torre Eiffel, mi vida se estaba llenando de tanta luz que tendría que compartirla.


  Yo iba a brillar sin miedo.


  Y aquí tengo que hacer un paréntesis para que entiendas exactamente lo que te quiero decir:


  Brillar sin miedo no es “figurar”.


  Ni estar en todas partes por estar.


  Brillar sin miedo es…


   


  

 

   

    
      	Prepararte mejor que nunca. Buscar todos los caminos que sean necesarios para que tu resultado sea el mejor que puedas obtener.


      	Agotar todos los recursos y  que no te quede ni un solo “hubiera” en el corazón.


      	Pararte, atreverte y defender lo que deseas conseguir. No dejar que nadie te lo arrebate.


      	Convencerte de que el mundo te ofrece la posibilidad de brillar a ti porque te la mereces por todos los puntos anteriores.

    

   

  

  


   


  Dos semanas después, Elnor estaba en mi casa explicándome cómo funcionaban sus conocimientos a favor de una vida mucho más exitosa. En este punto, tengo que confesar que le temo grandemente a los videntes, que no me gusta saber qué me depara el destino y que, aunque mi curiosidad se enreda constantemente en los hilos de lo inexplicable, prefiero no pisar esos terrenos.


  Tú eres tu propio Merlín…


  Estoy convencida de que la culpa de mi terror a los videntes la tuvo mi abuela Mamá Tina. Cuando yo tenía 8 años se fue a adivinar la suerte y le dijeron que si salía de vacaciones corría el peligro de sufrir un accidente y ella, por si las moscas, decidió que nadie de la familia podía viajar.


  Nadie.


  Ni mi mamá ni mi papá ni mi abuelo ni ella podrían salir de la ciudad y, por consiguiente, la única niña de la familia, léase Luzma, no tendría vacaciones.


  “Más vale prevenir que lamentar”, dijo Mamá Tina y, con esa frase, la diversión de junio y julio en mi casa de Cartagena quedó limitada a ver televisión.


  Cuando le hice el reclamo a mi abuela, me contestó serenamente: ‘‘Con el destino no se juega. Si nos vamos de vacaciones y pasa algo, nunca me lo voy a perdonar”.


  Elnor no es vidente. Me dio tanta paz y me pareció un tipo tan inteligente y con tanto conocimiento que quise acercarlo a mi vida.


  Rápidamente, confirmé lo que pensaba. Sus conocimientos no responden a ningún poder más que al de la ciencia que estudia los números. A eso hay que agregarle su inmensa vida interior y sus estudios sobre astrología. Varios años viviendo en la India lo convirtieron en una de esas almas sabias con las que puedes hablar por horas sin mirar el reloj y mucho menos aburrirte.


  Recuerdo que lo primero que me pidió fue mi nombre completo, lugar y fecha de nacimiento.


  “Luz María. 10 de julio de 1965, Cartagena, Colombia”.


  Ya en María había un pequeño problemita: “Es un nombre que arrastra sufrimiento”, me explicó muy profesionalmente. “Y eso te lo alivia Luz, que es un nombre que irradia eso mismo”.


  Y si mi primer nombre me había coqueteado por primera vez en París, por aquello de la ciudad luz, esas palabras de Elnor me convirtieron inmediatamente en la Luz más agradecida del mundo. Esa tarde le perdoné a mi mamá que le hubiera hecho caso a mi abuela cuando sugirió, aquel 10 de julio cuando nací, que yo debía llamarme Luz.


  A mí me hubiera gustado llamarme Karla, Daniela, Dominique… Y de hecho, cuando empecé a escribir en revistas, mis seudónimos eran Karla Domecq y Dominique Erte (secreto confesado: las revistas no tienen mucho presupuesto y los directores les piden a los redactores que usen seudónimos para que no se note tanto la pobreza).


  Calmé las ganas de uno de esos nombres cuando nació mi hija y le puse Dominique.


  Y es que yo tenía un problema con mi nombre. Siempre me pareció que Luz María no se parecía a mí. Tal vez porque a mí me daba vergüenza brillar… Sobresalir.


  Pero ese día acepté mi primer nombre por primera vez y sin dudas, y te juro que, sin proponérmelo, mi vida comenzó a irradiar esa misma luz.


  ¿Tiene que ver nuestro nombre con lo bien o mal que nos vaya en la vida? Curiosamente, en India a las personas no les ponen el nombre hasta que nacen y las ven. Dependiendo de eso que ven en la carita del recién nacido, así lo llamarán.


  Pero ¿cuántas mujeres nacieron aquel 10 de julio en Cartagena a la 1:20 de la tarde y sábado, para ser más exactos?


  “Solo una: Luz María. Eso es como una huella digital”, me explicó Elnor, y recuerdo que al estudiar mi carta astral me dijo que mi código era el 8 (la suma de mis fechas) y que ese código estaba muy bien aspectado. Y aquí viene lo que me dejó fría:


  “Tú tienes que dejar un legado escrito. Aquí lo estoy viendo”, me explicó mirando su computadora, donde había metido todos mis números.


  Lo que Elnor no sabía en aquel momento era que yo ya estaba escribiendo La mujer de mis sueños.


  Por eso, cuando planeé escribir Tu momento estelar, en la primera persona que pensé fue en él y lo invité a almorzar para entrevistarlo y acribillarlo a preguntas.


   


  

 

   

    ¿El éxito se puede crear?


    Si tienes un conocimiento y puedes usar ciertas herramientas como numerología, feng shui o astrología, entonces puedes armar un plan que al ejecutarlo te dé el resultado que tú deseas.


     


    ¿Cómo funciona exactamente ese proceso?


    Yo coloco el nombre de pila, fecha de nacimiento, hora y ciudad en mi computadora, donde tengo herramientas especializadas, y ahí miro tu carta astral. La hora exacta, por ejemplo, es muy importante. Descubro fortalezas y debilidades. Muchas personas nacen con el éxito marcado, con una carta astral poderosa y no la aprovechan. Otras, descubren sus debilidades y yo los ayudo a fortalecerlas. Quizás se ve ahí que no eres bueno para las matemáticas. Entonces, yo te ayudo a que mejores en matemáticas, no a que te conviertas en matemático. Yo creo fielmente en este dicho: “Es mejor llegar a ser que haber nacido siendo”. Esa historia heroica de lucha por lo que quieres no te la quita nadie.


     


    Si pudiéramos hacer ese kit para alcanzar el éxito y vivir nuestro momento estelar, ¿cuál sería?


    Sugiero que la persona se haga una carta astral con alguien responsable, que descubra para lo que realmente sirve y cómo está aspectado. Eso te sirve incluso para analizar tus relaciones con otras personas. La idea aquí no es dividir, es aprender a coexistir con nuestras vibraciones. Con ese mapa te ahorras muchos golpes. Las fechas en que tomas decisiones, firmas contratos, son muy importantes también. Hay días en que todo nos sale mal porque no son los días para hacer ciertas cosas, porque los planetas no están aspectados para el éxito. Cuando lo estudias y lo entiendes, entonces te ahorras muchos sinsabores. Muchos satanizan la astrología y no te ven como un astrólogo, sino como un mago. Y no se dan cuenta de que el mago es uno mismo. Tú eres tu propio Merlín. La magia existe y la creas tú con tus propias acciones. Todos podemos crear cosas y hacerlas posibles.


     


    ¿Te sientes pieza clave en el éxito de tus clientes?


    Digamos que soy el compañero de viaje. Durante nuestras sesiones les hago las preguntas pertinentes para que ellos busquen las respuestas. Les hago reflexionar. Los hago viajar hacia adentro. Todos venimos con un talento para algo y muchas veces no lo descubrimos. Y lo que es peor, lo perdemos en el camino porque nos convencen de que no servimos para eso. Yo me apalanco en herramientas astrológicas para devolver ese talento y fortalecerlo. Si existe, por ejemplo, un calendario lunar para tener cosechas más productivas, imagínate lo que la luna puede hacer en los seres humanos. Yo armo un plan que, al ejecutarlo, puede dar un buen resultado.


     


    ¿Qué les respondes a los que creen que esto es brujería?


    Yo no creo en brujería. Cuando tú tienes una mente fortalecida estás empoderado y nada te afecta porque tú vibras en alta. Tu energía está por encima de todo lo malo que haya. Tú puedes estar alrededor de personas negativas y, si estas empoderada, lo que te puede pasar es que empoderes a esa gente. Cuando te empieces a sentir incómodo en un lugar, ya sabes que tú no perteneces a ese grupo. La vida te enseña de muchas formas. Cuando empiezas a ver otro trabajo como una posibilidad o, incluso, hasta otra pareja, es porque tu intuición te está diciendo que hay que moverse.


    Ese sabio interior que te habla es la intuición. Es esa voz que ha recogido durante tu vida toda la sabiduría. Y ahí es cuando tienes que tener el valor de atreverte. La intuición es tan fuerte que hay veces en que incluso te dicta el color con que debes vestirte. El rojo, por ejemplo, lo usan las personas que desean sobresalir. Dependiendo de la luna en tu signo, yo veo qué colores te favorecen determinado día. Los astros te marcan y tú decides. Al final, tenemos el libre albedrío. Yo vi en tu carta que tenías que dejar un legado escrito. Pero, si tú no te hubieras atrevido a hacerlo, nada hubiera pasado. No estuvieras viviendo tu momento estelar.


     


    ¿Cómo se crea un momento estelar?


    Cuando tú te conoces bien y sabes cuáles son tus fortalezas y debilidades. Por ejemplo, cuando te preguntas ¿por qué me cuesta tanto aprender algo? Entonces empiezas a tener esas guías y comienzas a buscar cosas que puedas utilizar para tu propio éxito. Empiezas a cambiar circunstancias en tu vida que pueden transformarlo todo. En ese instante en que tú mismo quiebras esa zona de confort e inicias la subida, tendrás ese momento ¡wow! en que la vida empiece a cambiarte y comiences a vivir tu momento estelar. A veces el universo te patea, te mueve y te lleva al lugar adecuado. Hay otras personas que vienen a pagar un karma. Hay gente que dice: “yo me porto bien y no me pasan cosas buenas”. No puedes dar esperando algo a cambio. Así no funcionan las leyes del universo. Lo importante es no detenerse y levantarse siempre después de un fracaso.
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